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	Esta escuela de Padres consta de

DIEZ SERIES DE TEMAS Y DE CIEN TEMAS O ARCHIVOS

Hay autorización para usarlos y copiarlos libremente con fines educativos
( Se debe citar la procedencia)
Con fines comerciales se puede reclamar el copyright al Centro Vocacional La Salle-
Fray Luis de León 14. (telef. 983.201374) E.mail lasalleva@yahoo.es. Valladolid. España




	Las ilustraciones gráficas que acompañan y aligeran el texto  (dibujos y fotografías),
 están tomadas de ente los millones y millones que circulan libremente en Internet. 
Se ha intentado localizar las que aparentemente carecen de derechos declarados. o copyright.

 Se suprimirán de inmediato, si sobre alguna se recibe aviso de publicación improcedente ilegal.


1   Datos y perspectivas
[image: image2.jpg]DROGAS




     El 50 por ciento de los chicos de 10 a 12 años ha oído alguna explicación sobre las drogas prohibidas.

     El 95 por ciento de los alumnos de enseñanza media se interesa por el tema y conoce quien ya las prueba o las ha probado.

     El cien por cien de los universitarios dice tener formada su opinión documentada sobre los tóxicos.

     De cada 100 adolescentes:

              60 siente interés por las drogas.

              35 no las quiere probar nunca.

              30 lo ha hecho alguna vez.

              25 lo ha hecho más de una vez con drogas blandas.

              10 está dispuesto a continuar con lo que dice ser sólo un hábito 

              73 ha oído hablar y habla con compañeros del tema con datos
              96 nunca se lo aconsejarían a nadie más pequeños que ellos.

              26 lo consideran un resultado de nuestro mundo.

   El 89 por ciento de los que han tomado droga lo han hecho por curiosidad y por tener experiencias.

   El 46 se considera contento de poderlo continuar. El 54 quisiera salir de su situación.

   El  65 se siente atrapado sin fuerza de voluntad para abandonarlo.

   El 15 se considera con posibilidad de dejarlo cuando quiera.

   El 38 dice que con ayuda ajena lo dejaría para siempre.

   Entre las razones invocadas para caer en el mundo de la droga, se citan por los protagonistas las siguientes:

— Sentirse libre de los demás, de los padres y de los profesores.

— Tener impresiones nuevas.

— No ser menos que otros compañeros.

— Evadirse de los problemas de cada día.

— Aumentar las capacidades personales.

— Sentirse importante.

Por cada cuatro drogadictos:

       • T res pertenecen al sexo masculino. 
       •  Uno es del sexo femenino.
       •  Uno está ligado con temas de homosexualidad
 Es un tema que, por desgracia, está de moda. Como en otros tiempos lo estaba el tabaco, el alcohol
  Es tema preocupante para la persona, para la juventud, para los padres y los educadores. Y puede estar tratado desde muchas vertientes.

    Como fenómenos social que altera los comportamientos de las personas y de los grupos

    Como cuestión legal, que se rige por normas, prohibiciones, tolerancias, sanciones

    Como cuestión biomédica y sanitaria

    Es deseable que el educador y los padres logre del hijo o del alumno unos criterios suficientes para asegurar la libertad y unos valores firmes y personales que le permitan adoptar posturas responsables en la vida.

  No va/e aquí, como en otros temas, el autoritarismo, el miedo u otras formas represivas; habrá que formar criterios.

      -  Son asuntos muy delicados y complejos que admiten muchos elementos de reflexión y de valoración
      -  Se observa que en ambientes familiares o escolares adversos aumenta significativamente el número de drogodependientes. Los ambientes negativos se caracterizan a veces por situaciones difíciles de controlar (padres separados, situaciones de penuria económica, niveles muy bajos sociocultura/es, etc.). 
     -  Pero otras muchas veces estas situaciones son controlables (falta de afectividad, exceso de autoritarismo, personalidades acomplejadas y débiles...).
    - Siempre es práctico incluir algunas orientaciones para la familia y el colegio respecto a cómo proceder cuando se detecta la droga y tomar posturas y actitudes correctas.

  En todo caso el trato pedagógico de las toxicomanías no se puede separar de todo el contexto educativo en que se mueve la persona, Y resulta más difícil y arriesgado a medida que los años avanzan y las situaciones se vuelven más arraigadas.
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2. IDEAS CLARAS SOBRE LOS TOXICOS
	Definición de droga
 “Es cualquier sustancia de procedencia natural o artificial, que bajo cualquier forma de administración cause en el individuo alteraciones, sensaciones de ánimo o de comportamiento y se consuman con este ob jeto, tanto dentro de un marco terapéutico, como sin una finalidad determinada”.


Conceptos básicos:

     DEPENDENCIA Y SÍNDROME DE ABSTINENCIA: Muchas drogas actúan de tal manera sobre el individuo que éste se siente obligado a seguir con su consumo. A este síntoma se le llama DEPENDENCIA

    Se puede distinguir la dependencia física, producida por la modificación del funcionamiento orgánico, por el metabolismo, a causa de la administración repetida del tóxico.

     El organismo humano se acostumbra a la droga y se adapta a esta situación de tal forma que si deja de administrársela se da un desequilibrio funcional que se refleja en síntomas físicos, que originan sufrimientos biológicos, y necesidades orgánicas  irresistibles.

    El conjunto de rasgos, fisiológicos o psicológicos, se suele denominar síndrome de abstinencia Bajo esa situación, el drogadicto comienza a sentir los efectos de la supresión. Quiere evitarlos y para ello tiene que adquirir droga. Si no dispone de ella intenta conseguirla por los medios a su alcance. A esta conducta de anhelo y búsqueda se la llama compulsión o deseo compulsivo por carencia de droga.

   TOLERANCIA. La droga se hace necesaria de una manera creciente en el drogadicto. Esto provoca en el sujeto un estado de adaptación en el organismo. Crea un umbral de respuesta que va aumentando con el uso de las mismas y se hace necesaria una mayor cantidad para conseguir los mismos efectos que anteriormente se han dado. Si esta cantidad no se administra, sobrevienen el síndrome de abstinencia.

   Todo esto lleva a una conducta peligrosa y a delinquir o traficar para poder mantener el aumento de su consumo. A veces una dosis muy alta, cuando el organismo no está adaptado, puede acarrear un cuadro clínico muy grave e incluso a provocar la muerte.

    En relación con ambos conceptos, se da la dependencia física y psicológica. La física es la que implica una adaptación orgánica a la droga. Su supresión crea en el cuerpo trastornos físicos intensos. La psíquica induce al individuo al consumo continuado de la droga, por el placer que le reporta y para evitar el malestar.

3. Tipos de drogas 
   Son muchos los naturales y los artificiales que se han ido generando ante la demanda de comercio rentable a escala mundial.

 Por sus efectos
 
  Por sus efectos sobre el Sistema Nervioso Central, las hay depresoras, las hay estimuladoras y las hay perturbadoras.

   + Las depresoras entorpecen el funcionamiento del cerebro, provocan desinhibición una veces y atrofia otras, llegando en ocasiones al estado de coma. De este tipo son: alcohol, opiáceas (heroína, morfina, metadona, etc.), tranquilizantes, hipnóticos. 

   + Las estimuladoras aceleran el funcionamiento neurológico. Unas son fuertes (o mayores): anfetaminas y cocaína; otras son más débiles (menores): nicoti​na y xantinas (cafeína, teobromina, etc.)

   + Las perturbadoras son las que alteran el funcionamiento del cerebro, dando lugar a distorsiones perceptivas, alucinaciones, etc. alucinógenos como el LSD, mescalina, etc.; los derivados del cannabis: hachís, marihuana, etc.; los inhalantes: acetonas, bencenos, etc.; las de síntesis: éxtasis, Eva, etc. 

 Por su peligrosidad.
  
 La Organiza​ción Mundial de la Salud (O.M.S.) las tiene clasificadas en: 
     + Muy Peligrosas: las que crean dependencia física o destruyen el organismo rápidamente.
     + Y las menos peligrosas: crean sólo dependencia psíquica o tienen menos toxicidad.
   Ambas las tiene clasificadas en cuatro grupos:
     + Grupo 1: opio y derivados (morfina, heroína, etc.)
    + Grupo 2: barbitúricos y alcohol.
    + Grupo 3: cocaína y anfetaminas.
    + Grupo 4: alucinógenas como LSD, cannabis, etc.
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Por la legalidad
   Por la significación social depende de la tolerancia social y legal.
      + Las hay usuales o socialmente toleradas: el alcohol, el tabaco y los psicofármacos.
      + Y las hay prohibidas, pues su circulación genera perjuicios sociales y por eso la leyes las erradican en lo posible, salvo para consumos médicos o especiales, cuyo uso compense sus perjuicios

    4. FAMILIA Y ACTITUDES TOXICODEPENDIENTES

   Muchas veces se pregunta a los psicólogos: ¿Cuáles son los candidatos más propicios a las toxicomanías y qué motivos condicionantes (personales, familiares o sociales) inducen a la droga? Las motivaciones que propenden a las toxicomanías radican en factores historiográficos y psicosociales, algunos de los cuales pueden ser controlados.
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    Sin embargo, las motivaciones y los condicionantes primeros y más decisivos tienen su origen principal y primero allí donde se forma o se deforma la personalidad; donde está madura o se queda a medio camino, esto es, “en la familia”, dando lugar a las llamadas disposiciones adquiridas en forma de inmadurez con todas sus consecuencias psiquiátricas posteriores. 
      La gran mayoría de los toxicómanos, de las delincuencias juveniles, provienen de los hijos que han sufrido en su niñez y adolescencia graves y a la vez solapados conflictos o desavenencias familiares.

     Allí, donde en familia no ha habido un diálogo íntimo y fluido, un quererse en sinceridad, hay más posibilidad que surja el drogadicto.

    Se observan ambientes familiares que se pueden describir como “focos alienantes” y cuyos protagonistas son de hecho o un “padre despreocupado” o una “madre obsesiva”, es decir matrices familiares enfermas. Esto es preocupante por ser terreno propicio para que el hijo tome una salida desconcertante.

    Convencidos de todas estas realidades y de sus múltiples consecuencias sociales, laborales, incluso políticas, deberíamos empezar por sanear los ambientes enfermizos familiares cercanos. Está demostrado que la mitad de los hijos de alcohólicos y de toxi cómanos suelen ser también alcohólicos o drogadictos, sin que tenga que ver nada con la herencia biogenética.

DROGAS Y PERSONALIDAD

      Es frecuente comprobar en el drogadicto la “inestabilidad” para continuar sus estudios o cualquier tipo de ocupación. El drogadicto sólo busca el “placer inmediato”: para conseguir tal objetivo no duda de destruir todo obstáculo que se le ponga delante.

     El drogadicto no siente afecto por los demás, ni tampoco se quiere a s( mismo, por eso “carece de amigos”.

   Es “amoral y arreligioso”. Su conducta es como la de un niño: no llega al establecimiento de una normal relación erótico—sexual con el sexo contrario. La cultura en la que se desenvuelve también es rechazada, por lo que sufre un conflicto cultural.

   Por lo tanto, la personalidad del toxicodependiente se mueve en una serie de “conflictos”, como el social, generacional, familiar y cultural, entre los que se pueden señalar:

— la desvalorización de su papel social.

— el sentimiento de fracaso.

— el rechazo al dolor, a todo lo que suponga esfuerzo.

— la búsqueda del placer a través de una nueva cultura.

— la mala adaptación social.

— la decadente tolerancia a la frustración.

    El drogadicto presenta una “parada” en su desarrollo psicológico y afectivo a la que se la denomina “fijación”, que se manifiesta por su carácter infantil y dependencia de la madre, que, a la vez, es sustituida por la droga.

    Es “solitario” y “huidizo”. A muchos de ellos les lleva la conducta de grupo, con abundantes relaciones interpersonales son relaciones movedizas e inseguras.

    Muestran repulsa del propio hogar. Usan tranquilizantes inocuos que les acercan subrepticiamente a la droga.

     Es “agresivo y disconforme”. No le agrada el medio ambiente que vive y de ah( su carácter hiriente y molesto. Huye de ese ambiente, hacia el mundo de la “autofantasía”; tiene tendencia a quedarse en casa; pero eso mismo le hace mantener su impulsividad y sus criterios de oposición y de aislamiento social.
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    Los drogadictos son “psicópatas”. ¿Por qué? El psicópata no se somete a la sociedad. El que acepta las normas sociales no es un enfermo; sólo quien, precisamente debido a su anormalidad, no puede aceptarlas, éste sí que lo es.

SEÑALES DE ALARMA 
    Conviene saber cuáles pueden ser los síntomas para detectar ó al menos alertar la posible utilización de algún tipo de droga:
— Modificación del humor, tanto hacia estados de indiferencia como a estados de excitación nerviosa, cansancio, agresividad, etc.

— Alteraciones en el apetito o en el sueño. Manifestaciones físicas, tales como palidez, enrojecimiento de los ojos, dilatación de las pupilas, adelgazamiento, pérdida de sueño, pesadez en el mismo.

— Cambios en la manera de hablar, tanto en las palabras que se emplean, como en el tono. Cambio en el modo de vestir y en la apariencia externa. 

— Cambio de amistades o abandono de las que se han tenido. Tal vez mayor apego hacia las nueva amistades. Los drogadictos, o los que empiezan en este mundo, suelen tener o querer formar un grupo aparte en la sociedad.

— Cambio de actitud respecto al Colegio: abandono de las clases, disminución de las horas de estudio, faltas de disciplina, falta de interés, de estudio, etc. Todo ello origina un bajo rendimiento en las calificaciones.

— Necesidad de dinero y cada vez más; por lo tanto, fuerte demanda económica, y posible desaparición de objetos de valor en el colegio, familia, amistades. Incluso estar metido en algún problema de robo en otras entidades.
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   Todo ello lleva a una modificación de la conducta y de las relaciones interpersonales, tanto en el medio familiar, como en todos los demás en los que se ve envuelta la persona.
— Pérdida de confianza en los demás. Frecuentes ocultamientos de lo que se hace, de lo que se proyecta. Abundantes respuestas evasivas ante los interrogantes.

— Interés por lecturas especiales, por decorados de mitos y personajes del mundo marginal, por músicas estridentes, por films violentos y eróticos.

— Desprecio manifestado por ideales de vida regular: horarios, trabajos, esfuerzos, profesiones. Y también infravaloración de aquellos que los defienden.

— Conocimiento exhaustivo de términos y conceptos relacionados con los tóxicos. A veces se conoce el argot callejero. Pero muchas veces se dominan con precisión incluso términos técnicos.

   5.  QUE MEDIDAS TOMAR EN LA FAMILIA 

  Hay que saber adoptar a tiempo las medidas más oportunas para prevenir el riesgo y corregir las desviaciones. Hoy es imprescindible en este terreno aunar esfuerzos entre la familia y los educadores.

     Hacer frente al problema. Habrá que ver las estrategias a seguir. Habrá que analizar los factores que han podido influir o concurrir en el ambiente familiar, y ver si las actitudes paternas han podido incurrir en fallos o errores.

     Llegar a tener un diálogo fluido y sincero. Favorecer la comunicación entre padres e hijos, de manera especial si se detecta el problema en alguno de los miembros de la familia.

      No tomar una actitud alarmista. Es normal que surja una preocupación. Se debe evitar que llegue el alarmismo. Sobre todo que el que vive el problema no note que los demás de la familia están muy preocupados por su problema. Se debe reaccionar de forma coherente; captar la gravedad del problema y plantear las posibles soluciones.

        Los padres deben ir ganando la confianza paulatinamente “perdida” de su hijo que se encuentra con este problema. Hay que dar todas las posibilidades de que surja el marco idóneo para poder hablar y compartir su grave y preocupante problema.

      Adoptar una postura comprensiva y de ayuda. Esto no quiere decir, caer en la tolerancia o dejarse arrastrar por los lamentos. Hay que intentar entender qué sucede en la persona y qué le ha movido a introducirse en ese mundo.

      La familia tiene un papel muy importante en todo este tema. Por eso ha de buscar so luciones conjuntamente. La familia ha de educar y amar. Hay que inducir a los hijos hacia un espíritu critico del proceso de la sociedad, potenciar sus intereses, saberlos conducir sin obligar para que las relaciones sean abiertas.

   LOS APOYOS DEL CENTRO ESCOLAR

     La función de la Escuela, del Colegio es EDUCAR. Es un proceso de socialización don de se dé una interacción entre lo que la sociedad ofrece y lo que el alumno o el hijo debe aprender. El sujeto educativo debe asimilar una serie de valores sociales, y hacerse capaz de la autonomía personal.

    De aquí la grave responsabilidad del educador en su doble vertiente:

— es el transmisor de los contenidos educativos.

— es el formador de esos seres que poco a poco se van abriendo a la vida.
— Fomentar la participación de la clase: De esta forma se induce positivamente al alumno para que los lazos que le unen y le mantienen en el Colegio se fortalezcan, enriqueciendo su nivel de interacción con otros alumnos.

— Evitar el rechazo: Es muy conveniente para un alumno en el que se le puede detectar que está ante el riesgo de la droga, no aislarle y menos expulsarle del Colegio. Buscar formas de atraerle con trato cercano y abierto.

— Potenciar intereses y motivaciones: Si el profesor encomienda tareas específicas al alumno, éste debe desarrollar más su sentido crítico, su capacidad discriminativa y reflexionar más sobre si’ mismo, apareciendo de esta manera y de forma más notoria sus inclinaciones personales, lo que ofrece un camino para su potenciación.

— Hablar abierta y objetivamente sobre el tema: Este es uno de los muchos temas de los que conviene hablar. No creer que por no tratarle puede quedar en el “olvido

   Habrá que hablar sobre los aspectos de la droga: motivos, preocupaciones, características y efectos que trae la droga.

   Es fundamental lograr primero la confianza a través de ese intercambio entre alumno y profesor.

— Crear valores humanos de solidaridad entre compañeros y amigos que muchas veces hacen posible la ayuda mutua de forma eficaz y duradera. La soledad propicia el riesgo. Las compañías dificultan el llevar a cabo experiencias que perturban al grupo a que se pertenece.

— Fomentar valores éticos y religiosos que dan sentido a la vida humana, sin los cuales las compensaciones pueden aparecer en cualquier momento. En ciertos momentos de la vida, la riqueza moral y espiritual se convierte en imprescindible para superar las tentaciones y las desviaciones.
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  6.  ALERTAS A LOS ENTORNOS SOCIALES
   La realidad social, sobre todo en deter​minados ámbitos juveniles, exige acti​tud decidida en este terreno.

  
 - Hay que sea claros, oportunos y técnicos en lo que a información juvenil se refiere. Un porcentaje elevado de los que se dejan arrastrar por este fenómeno poseen información deficiente.
   Una instrucción hábil hoy resulta imprescindible, no en los aspectos que fomentan cierta curiosidad morbosa que pueden resultar contraproducentes, sino en rasgos humanos: técnicas de persuasión que usan los cautivadores, cálculos económicos que produce la des​truc​ción de personas, efectos, etc.

  
   - Pero la infor​mación no es suficiente, sin la promoción de otros parámetros de la personalidad: conciencia de dignidad, fortalecimiento de la voluntad, exigencia de compañías y amistades adecuadas, estabilidad afectiva y, sobre todo, ambiente familiar sano. El hecho de que un alto número de drogodependientes hallen en el tóxico la compensación a otras carencias es factor elocuente.

  
    - Y no se debe olvidar que la acción pedagógica debe responder a planes conjuntados entre familia, escuela y otras instancias educativas. Del mismo modo se debe entender que la preparación preventiva, y ocasionalmente curativa, no se hace de una vez por todas, hay que asumir que la paciencia, la persistencia y concordancia de energías es lo que hace posible evitar los problemas.
   La intervención educativa, pues, debe responder a planes graduados y continua​dos, adaptados a las personas y a las situaciones, en los cuales muchas veces es más efectiva la acción indirecta que la explícita.

  
   - Con frecuencia el problema para la mayor parte de los jóvenes se halla en las drogas socialmente toleradas como el tabaco, el alcohol, los estimulantes o los sedantes. Si moralmente son aceptables por su uso social, la tonalidad que suscitan en la personalidad es la puerta para situaciones más perjudiciales
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  7. SIEMPRE LA PREVISION COMO SISTEMA

    Prevenir la droga dependencia es transformar las condiciones individuales y sociales que la propician, a través de la educación y del apoyo mutuo en momentos delicados o de fuerte depresión; y así llegar a una nueva forma de vida.

   Se ha podido ver que una función educativa adecuada, por parte de los padres, es la previsión  más real y auténtica para evitar la posibilidad de que los hijos entren en el mundo de las drogas y de sus graves consecuencias.

— La primera consideración seria y lógica que padres y educadores se deben hacer es la necesidad de una información seria acerca del tema. No es sistema el callar, no informar, no divulgar. Los resultados están a la vista de todos. El silencio conduce a la curiosidad.

— Reconocer un hecho social no equivale a admitirlo. Si existe una epidemia habrá que luchar contra ella y no favorecerla ni tolerarla positivamente.

— Captar el problema. Los padres y los profesores deberíamos ser los primeros en captar una situación peligrosa en el lujo’, en el alumno.

— La drogadicción no se da habitualmente en e/joven aislado, sino dentro del grupo, y según la peculiar psicología de cada edad.

Dentro del grupo, la personalidad del líder, más agresivo, se afirma sobre el conjunto de personal i más dependientes e infantiles.

— La realidad es que la gran mayoría de drogadictos, dependientes profundos, arrastran graves conflictos de orden familiar, social y moral.

Tratar la dependencia a la droga, en estos casos, sin tratar al propio tiempo la raíz social, familiar, es con toda seguridad una pérdida de tiempo.

— Hay que facilitar una información adecuada en el Colegio, a través de especialistas, como son psicólogos, médicos..., tanto a los padres como a los alumnos, respecto de la peligrosidad)’ del carácter destructivo de las drogas.

— Se debe discriminar lo que es una simple curiosidad o experiencia de lo que constituye una situación peligrosa. Los padres y profesores que se preocupan y dialogan con e/joven, ya están practicando la primera y mejor de las vacunas.

    No conviene actuar aisladamente. Coordinar esfuerzos. Padres, profesores, expertos. Así se potencia la personalidad del joven. El problema, como todos los que conllevan una grave repercusión en los hijos, no es sólo de ellos.
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